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Implicaciones del cambio climático para el sistema de zonas antárticas protegidas
Implicaciones del cambio climático

para el sistema de zonas antárticas protegidas
Resumen
Con los adelantos recientes en las ciencias que se ocupan del cambio climático1, ahora comprendemos mejor el sistema climático de la Antártida y sus efectos en las especies y los ambientes terrestres y marinos. En este documento de trabajo se examina el impacto que esos efectos podrían tener específicamente en los valores protegidos en la actualidad en las zonas antárticas especialmente protegidas (ZAEP) y se formulan recomendaciones relativas al desarrollo y el examen del sistema de zonas protegidas. 

Introducción
De acuerdo con el Anexo V del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente, las Partes pueden designar ZAEP “a fin de proteger sobresalientes valores científicos, estéticos, históricos o naturales”. Hasta la fecha se han designado 71 ZAEP. Sin embargo, la red de ZAEP no cuenta con un enfoque estratégico para la selección de sitios2 y ha evolucionado en cambio de una forma relativamente ad hoc. En general, para la designación se ha adoptado un enfoque basado en el riesgo, orientado a los sitios próximos a centros ocupados o visitados por seres humanos. Aunque este enfoque tiene sus méritos, un enfoque más sistemático que tuviera en cuenta los probables efectos futuros del cambio climático sería más efectivo. 

En la Península Antártica, una de las regiones del planeta con las tasas más aceleradas de calentamiento1, se sitúan 31 (44%) de las ZAEP actuales, de las cuales 20 son terrestres, cinco son marinas y seis tienen componentes marinos y terrestres. En el apéndice 1 hay una lista de estas ZAEP, con las razones principales de su designación. En muchos casos no hay una razón primordial única por la cual están protegidas. Las razones mencionadas más comúnmente son las siguientes: comunidades de plantas (en 19 planes de gestión), lugares donde anidan aves (15), mamíferos marinos terrestres (5), comunidades bentónicas (5), comunidades de invertebrados (5), características geológicas (4), lagos de agua dulce (2), sitios de control (1) y patrimonio (1).   

Implicaciones del cambio climático para los ambientes terrestres y de agua dulce
El calentamiento de toda la Península Antártica es un fenómeno ya comprobado1 que ha ocasionado el adelgazamiento de glaciares, el rápido retroceso de barreras de hielo y la exposición de terreno nuevo sin hielo3. 

El retroceso de los glaciares tendrá un efecto inmediato en las ZAEP cuyos límites siguen frentes de hielo; por ejemplo, la ZAEP 125 (península Fildes), la ZAEP 126 (península Byers), la ZAEP 147 (punta Ablación-cumbres Ganymede) y la ZAEP 148 (monte Flora). En los casos en que estos frentes de hielo están retrocediendo, el “límite físico” cambiará con la exposición de terreno nuevo, así como de restos fosilíferos en algunos casos, y se formarán hábitats nuevos para especies terrestres. 

El calentamiento promueve el crecimiento y la propagación de plantas establecidas. Convey4 predijo que los ecosistemas terrestres mostrarán una sensibilidad particular y responderán rápidamente al cambio climático regional en la Península Antártica y el Arco de Escocia. Las poblaciones de las dos plantas florales autóctonas de la Antártida aumentarán en tamaño y en número debido al calentamiento del clima, pero en 16 (62%) de las ZAEP terrestres se protege una de estas especies o ambas (en la mayoría de los casos).

La colonización por especies nuevas (por medio de la dispersión natural o el traslado como consecuencia de la actividad humana) y la consiguiente competencia con las especies autóctonas probablemente sean resultados importantes del cambio climático en los ecosistemas terrestres de la Antártida4,5. Las especies introducidas de forma natural rara vez se documentan, pero son importantes desde el punto de vista científico, son vulnerables a la perturbación y podrían merecer protección. Aunque se están adoptando disposiciones más completas para prevenir el traslado interregional e intrarregional de especies no autóctonas como consecuencia de la actividad humana en las ZAEP (véase, por ejemplo, el plan de gestión de la ZAEP 170, nunatak Marion), es debatible si este asunto puede abordarse eficazmente por medio de las disposiciones de los planes de gestión en vez de hacerlo con una estrategia integral de bioseguridad de alcance continental6,7. 

La relación entre el cambio climático y la función del ecosistema en los sistemas lacustres no se comprende muy bien8, pero se cree que los lagos aumentan las tasas de cambio observadas en el medio terrestre9. El cambio climático afectará a los ambientes lacustres incluso a corto plazo por medio de la degradación del permafrost, el desgaste de las rocas, la formación de suelos, la erosión y el desarrollo de la vegetación, que podrían afectar a las propiedades químicas, físicas y biológicas de los lagos de aguas abajo10. Los ecosistemas lacustres están subrepresentados en las ZAEP de esta región y se los menciona en solo dos planes de gestión como razón primordial de la protección (ZAEP 126 y ZAEP 147).  

Implicaciones del cambio climático para las colonias de aves marinas
Los pingüinos antárticos pueden ser muy sensibles a la variabilidad y el cambio climáticos; se cree que lo más probable es que respondan con la dispersión, en vez de la adaptación. Los pingüinos emperador y Adelia, que dependen del hielo marino, son más vulnerables al calentamiento, de modo que su área de distribución posiblemente se desplace hacia el polo y se reduzca. En particular, la disminución de la extensión del hielo marino tendrá un efecto grave en los pingüinos emperador, que generalmente dependen del hielo fijo como hábitat para la cría. Las especies que no toleran el hielo (pingüinos de pico rojo y de barbijo) podrían beneficiarse al extender su área de distribución hacia el sur11. 

En 12 ZAEP de la Península Antártica se protegen colonias de pingüinos de barbijo, en 11 se protegen colonias de pingüinos de pico rojo, en 11 se protegen colonias de pingüinos Adelia (con distintos tamaños de colonias de cada especie) y en una se protegen pingüinos emperador. Podría ser necesario examinar y modificar la distribución de estas ZAEP a fin de conferir mayor protección a las colonias de pingüinos Adelia y emperador, que son más vulnerables. Aunque se prevé que las colonias de pingüinos de pico rojo y de barbijo podrían medrar con el calentamiento del clima, estas ZAEP podrían servir de sitios de referencia para monitorear los cambios en la estructura de la población relacionados con el clima.  

Implicaciones del cambio climático para los ecosistemas marinos 

El calentamiento del Océano Austral se concentra en la corriente circumpolar antártica. Se prevé que la temperatura de las aguas superficiales de la corriente podría aumentar hasta 1,5°C para 2100, aunque es probable que se produzca un calentamiento menor (de 0,5 a 0,75°C) en las aguas del fondo y en otras aguas superficiales1,12. La acidificación de los océanos como consecuencia del aumento de la captación de dióxido de carbono (CO2) también podría tener efectos perjudiciales en los sistemas marinos, particularmente en los organismos que fabrican concha, incluidas las especies planctónicas1.
En la parte occidental de la Península Antártica se ha observado una disminución de la extensión media anual del hielo marino13. El calentamiento del agua y la reducción del hielo marino guardan relación con una disminución de hasta 80% en las poblaciones de krill del Atlántico sudoccidental14 y con una menor disponibilidad de presas para los depredadores superiores15,16,17. Los cambios en la extensión del hábitat invernal de hielo marino y en la disponibilidad de presas podrían provocar cambios en el tamaño y la distribución de las poblaciones de depredadores o incluso la desaparición de algunas colonias. Por consiguiente, en las ZAEP donde se protege el hábitat marino para los depredadores de tierra podría necesitarse flexibilidad a fin de responder a los cambios en la ubicación y la disponibilidad de fuentes de presas. La designación de zonas marinas de mayor extensión ayudaría a dar cabida a la variabilidad en las áreas de búsqueda de alimento.

Entre los posibles efectos en los ecosistemas bentónicos se encuentran los cambios en el volumen del agua dulce aportada a los sistemas costeros tras el derretimiento de glaciares, el colapso de barreras de hielo y la mayor frecuencia de la socavación del fondo por icebergs. Las comunidades bentónicas corren un mayor riesgo de introducción de especies no autóctonas (particularmente las que están cerca de sitios que son visitados con frecuencia), lo cual podría tener efectos graves en las especies endémicas, incluida su extinción local. A más largo plazo podrían producirse cambios en el área de distribución geográfica de especies bentónicas18. Los hábitats marinos recién expuestos podrían recibir protección especial tras el colapso de barreras de hielo a fin de que se pueda recopilar información de referencia y monitorear los cambios ulteriores.
Las predicciones climáticas decadales y el examen de las ZAEP
Según el Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente, los planes de gestión deben someterse a un examen cada cinco años. Con los modelos actuales del clima no se pueden prever variaciones climáticas regionales a corto plazo
, que tendrán repercusiones en la gestión de sitios. Las predicciones climáticas decadales, que constituyen actualmente el tema de intensas investigaciones a nivel internacional, son prometedoras. En esa escala, la elaboración de modelos del clima podría convertirse en medida creciente en un instrumento de planificación útil para la selección de sitios y el examen de los planes de gestión de las ZAEP. Sin embargo, la observación directa (por medio de sensores remotos y visitas in situ) probablemente siga siendo el principal mecanismo a corto plazo para monitorear los cambios en las ZAEP. 

Conclusiones
Es probable que el cambio climático tenga grandes repercusiones en los ecosistemas terrestres, de agua dulce y marinos, así como en la red de ZAEP que protege estos ambientes. Las ZAEP podrían convertirse en un instrumento de importancia creciente para mitigar el impacto del cambio climático, procurando la reducción de otras presiones y aumentando de esa forma la probabilidad de resistencia o adaptación al cambio. No obstante, posiblemente sea difícil prever el momento, la extensión y el lugar del impacto del cambio climático en estos ecosistemas. Se debería seguir dando prioridad al establecimiento de una red representativa de ZAEP en consonancia con el artículo 3 del Protocolo, procurando al mismo tiempo que el sistema de zonas protegidas siga siendo dinámico y flexible y pueda responder a los cambios en la distribución y las características de los valores que requieran protección. 

Recomendaciones 

Se recomienda que el CPA considere lo siguiente: 

1) cómo adoptar un enfoque más estratégico de la selección y designación de ZAEP. En un enfoque de ese tipo se deberían tener en cuenta las implicaciones del cambio climático, particularmente en regiones donde están produciéndose rápidos cambios (por ejemplo, la Península Antártica). Este enfoque debería basarse en datos probatorios, ser suficientemente dinámico y flexible como para posibilitar la protección por la vía rápida de sitios nuevos importantes y facilitar la supresión de sitios de la lista en los casos en que los valores principales ya no existan;
2) establecer una metodología para clasificar las ZAEP actuales de todo el continente según su posible vulnerabilidad al cambio climático regional;   

3) si se debería prestar atención especial a las ZAEP que contengan frentes de hielo o cuyos límites comprendan frentes de hielo. En algunos casos se podría conferir automáticamente protección temporal al terreno recién expuesto tras el retroceso del hielo;

4) conferir protección a los hábitats marinos recién expuestos tras el colapso de barreras de hielo a fin de que se puedan llevar a cabo investigaciones científicas con el propósito de recopilar información de referencia y monitorear los cambios ulteriores; 

5) si es procedente conferir una mayor protección al espacio ocupado por especies particularmente vulnerables al cambio climático (por ejemplo, pingüinos Adelia y emperador) a fin de reducir al mínimo otros efectos que podrían limitar su supervivencia en lugares marginales;

6) examinar la necesidad de aumentar o continuar la protección de los sitios ocupados por especies cuya abundancia o área de distribución haya aumentado considerablemente como consecuencia del calentamiento del clima; y
7) si sería apropiado usar el sistema de ZAEP para proteger la colonización natural y eventos de establecimiento debido a su importancia para la ciencia y su singularidad o rareza. 
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� En meteorología, el clima es el promedio del tiempo durante un período prolongado. El período de promediación abarca generalmente 30 años porque los ciclos naturales del sistema climático incluyen en la variación anual de los patrones del tiempo.
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